
A Ñ O 9 D E  E N E R O  DE  1 9 3 8 N U M . 3 4

TOHTa»Q2 VE lOjr KHTlTl^ClSTAÍ «AUEtíOi»

Todos los verda­
deros antifascistas 
estamos en la obli­
gación de v e l a r  
para que las órde­
nes de nuestro Go­
bierno de Frente 
Popular sean rigu­
rosamente obser­
vadas y cumplidas

I
rtri

En /•* 
y noche. 
lefenaa de, 
¡ace cafar, 

estos aeri», 
i, B¡ hacet | 
mortífe.^ 
ueblo pos 
npenaar e l

t̂aguardia,
■Sas /leroícJ 
n en k  prj 
I los fai/ert 
rzo. al kg 
nerse la o¿|l 
•s de afer/jj 

la liberta 
_ precisan di 

la refag 
lene y sienj 
noler al ¡a¡ 
que loshoa 
1 del antifa 
r la indepei 
bien atená 
impatu con

li/icar /ai r| 
alea país 
ola mujer 

inactiva, 
fo a esta 
Con una ag 
'ser, con un 
lana, m pu 
s instantes 
•mo. De est 
: pueden coi 
erno para I 
pcíoa. £jfi 

de los an 
indo perd 
dia a los 
ales insfan 
i  de los cipl 
)gcr con 
l enemiga d

tcen aa 
Jen su f
3. Ellas, i 
s del de 

diez hor 
le ropas 
3 jRepúbli 
pueden r 
rito popa 
tos no 
tipos. Ag 
u que t 
!. y  las I! 
oarar con 
librementt 
n estaa

(jal

esta

'uro...

E D I T O R I A L

UN C O M B A T I E N T E  
POSITIVO Y EFICAZ

Lo fué de hecho N U E V A  GALICIA en el año que acaba de transcurrir.
Con el repaoo de nuestra colección estaría probado este , aserto. Nuestro se­

manario, sin olvidar— sino más bien canalizando— el regionalismo justo y  pon­
derado que estos momentos requieren, ha vivido intensamente para la Guerra. 
Este sentido lo ha ido engrosando en la trayectoria de su existencia. En sus 
páginas se ha recogido todo el clamor, emociones y  sugerencias de esos millares 
de hermanos de la España leal incorporados a esta lucha. Los más en las trin­
cheras y  otros en trabajos de valor para la misma guerra. Y  no, ciertamente, 
hemos recorrido todo el camino deseado en este aspecto. N o hemos llegado to­
davía al último rincón de la España leal, en los cuales se encuentran hermanos 
nuestros poniendo todo cuanto son y  valen al servicio de la causa común. N o 
lo hemos hecho, y  no ciertamente por fasquía o falta de voluntad, sino por esas 
razones obvias que son inherentes a todo proceso evolutivo. Hemos iniciado 
nuestra obra, pero de ningún modo abarcado siquiera en toda su extensión, 
cuanto más en la intensidad. Fuerzas superiores a nuestras -posibilidades, a nues­
tro deseo, a nuestrai^ ansias, imposibilitaron el avance con la celeridad que de­
seáramos. Pero nuestra voluntad sigue enhiesta, firme, y  paulatinamente iremos 
venciendo, con ayuda de todos, obstáculos materiales, toda vez que son los úni­
cos que no están en todo momento a nuestro alcance.

Ardor, ánimo, voluntad, fe, todo eso no nos falta ni nos faltará.
N U E V A  GALICIA llegará a todos los puntos en los cuales haya un solo 

paisano.
Pero nuestra labor no se ha circunscrito a un semanario lanzado a la calle. 

Existía un problema, para nosotros y  para todo buen gallego, básico. Este pro­
blema es el de América. En toda ella viven millares y  millares de hermanos, hijos 
de la Galicia explotada, sufrida. Es aquí en donde logramos una eficacia insos­
pechada. N o fué tan sólo una labor en nuestras columnas. N o fueron sólo llama­
das con letra de imprenta. Ha sido, toda una labor de fondo y  forma.

Línea recta que sirvió de aldabonazo y  unificación en ideas que todos com­
partimos y  que tan sólo faltaba aventarlas, darles sentido de realización.

Esta ligazón con nuestros hermanos de América la inició nuestro semanario 
y la continúa con entusiasmo y  rendimiento positivo. Nuestras emisiones por la 
Radio han realizado un trabajo efectivo para nuestra causa, que escapa a todo 
cálculo. Nuestros envíos de Prensa, nuestra correspondencia, todo ello ha des­
pertado unas veces, ha incrementado otras, la SOLIDARIDAD más entusiasta 
para con la España republicana de millares y  millares de hermanos, que por ra­
zones de latitud y  circunstancias vivían im poco desligados de la Patria hollada 
por monstruos y  degenerados.

Dentro de la España leal y  en la conciencia de todos nuesitros conterráneos 
hemos sedimentado esa idea que tanto anhelamos verla convertida en realidad: 
LA U N IDAD DE TO D O S LOS GALLEGOS H O N RAD O S. Nuestro progra­
ma de Bases mínimas para la realización de esta unidad fué acogido por los de 
aquí y  de allende con elogios calurosos. La línea de conducta que seguimos me­
rece el visto bueno y  confianza de todos nuestros combatientes.

Todo esto nos conforta y  anima. T odo ello estimula nuestra actividad para 
que ella no pierda dinamismo. Y  al tiempo nos remitimos de que así será. Como 
intensos antifascistas, nos damos cuenta de los momentos. Como rectores de 
nuestro semanario, nos percatamos de la responsabilidad que hemos contraído.
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En uno de nuestros editoriales escribíamos estas palabras.
N o crean los impacientes que toda la serie de consignas, todos nuestros pro­

yectos iniciados y  glosados por nosotros, han sufrido estancamiento. M uy lejos 
de eso. Nuestra labor sigue en marcha ascendente. N U E V A  GALICIA no tra­
baja sólo desde sus columnas. Acompaña la acción a los proyectos. Si bien tiene 
como uno de sus fines la propaganda, el estímulo, la reiteración por la UNIDAD 
de todos los gallegos antifascistas, la formación de un Frente Popular Gallego, 
y, por consecuencia, una línea políticosocial dentro del Frente Popular de la 
España leal, también coloca en primer plano la acción hacia el logro de nuestros 
anhelos y  ansias. Son dos modos de actuar para ^losotros consubstanciales y 
correlativos. Dos fuerzas angulares a las que hallaremos su resultante para se­
guir sobre ella y  con ella en todo momento. Pero nosotros anhelamos obras y  
actividades de base firme, persistentes. N o circunstanciales.

Y  esto mismo lo repetimos hoy. Con este nuevo año, N U E V A  GALICIA 
no dejará de la mano, hasta ver convertida la idea en realidad, el Frente Popu­
lar Gallego. Frente Popular en el que de hallen presentes de hecho y  de derecho 
todos los conterráneos de aquí y  de América.

Ni eso, ni tampoco otras iniciativas que hemos lanzado. Para todo ello con­
fiamos con la ayuda de todos nuestros hermanos. Con una buena fe que de an­
temano aseguramos.

AI comenzar este año, Galicia sigue sufriendo los escarnios y  ultrajes de las 
hordas fascistas. Las botas militaristas pisotean todavía nuestra tierra. Una bur­
guesía, un clero corrompido, siguen aún haciendo de negreros. Miles de her­
manos, bajo todo ese yugo, siguen sufriendo en silencio obligado. Millares de 
cadáveres, de hombres héroes de la libertad, nos esperan para justa venganza.

Multitud de combatientes gallegos luchamos en la España leal. En nuestro 
Ejército ya no hay clases ni castas. Ni hombres de esta o aquella región. Todos 
uos sentimos ,̂ por encima de todo, españoles que luchamos en pro de nuestra 
mdependencia y  de nuestra República. Españoles dignos que combatimos para 
reconquistar también jirones de nuestra Patria esclavizada y  robada por manos 
Isidoras.

Pero perfectamente compatible con este sentimiento primordial es ese otro 
que todo hijo de Galicia siente. Con ese anhelo de ver pronto la tierra liberada 
c incorporada a la República digna.

Y  si todos los combatientes de la República sienten lese anhelo, mucho más 
fia de laborar el hijo de Galicia para verlo convertido en realidad.

Luchar como hasta el presente. Combatir como lo hicimos en otros puntos 
®yer y  hoy en Aragón, debe ser nuestro lema.

De éste modo no terminará el año sin que Galicia vuelva a recobrar la liber­
tad que deseamos.

Y  para ello, U N ID AD  en todos nosotros. Que este año pase a la Historia 
fia Galicia como el año de la gran reconquista y  eterna libertad.

Nosotros podemos y  debemos cooperar como hasta el presente para que 
®ate hecho se consuma pronto.

Galicia para España, para la República, y  luego para los gallegos honrados. 
Libre de traidores y  parásitos.

Sea ésta nuestra promesa. A D ELAN TE!!
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¡1938! Galicia, como todo nuestro territorio que hoy se halla bajo las 
garras fascistas, será rescatada para la España única, republicana y digna

N U E V A  E T A P A

HORA DE REALIZACIONES
i D e la etapa de los propósitos y  de los proyectos es forzoso pasar al domi- 
'■ nio de las realizaciones y  a la cristalización de las aspiraciones comunes. La 

labor preparatoria, siempre necesaria para no caer en improvisaciones que pue~ 
I den resultar contraproducentes, debe considerarse colmada. Las columnas de 
I Nueva Galicia, prolongación floreciente del ancho y caliente regazo de la tierra 
i nativa, a cuyos destinos debemos sentirnos consagrados y a la que en todo mo­

mento es fuerza que converjan nuestras miradas escrutadoras, son perfecto ex ­
ponente de que la tarea inicial ha sido superada, y  atestiguan que ha llegado la 
hora de plasmar en realidades concretas los cíeseos de todos los gallegos que 
esíamos vinculados a la defensa de la independencia de la gran Patria española 
y a la liberación de la tierra querida en donde hemos nacido.

Solidaridad gallega. Esa es la consigna del momento. Y  los días que pasan 
no hacen más que corroborar la importancia y la necesidad de semejante obra 
de conjunción. Basta ya de esfuerzos desperdigados, de energías disociadas, de 
voluntades dispersas, de propósitos divergentes y de proyectos aislados. La gran 
obra es de aglutinación, de hermandad, de coincidencia, de amplia solidaridad. 
Que no suceda, porque ello sería imperdonable y  probaría nuestra incapacidad

creadora, que los aconíecimíeníos nos sorprendan sin que hateamos acertado a 
realizar la comunión necesaria para ofrecer a nuestra tierra la compacta unión 
que habrá de permitir su liberación definitiva.

Urge dar esta sensación de unidad y es conveniente apresurarse, porque las 
' jornadas ganadas para esta causa obviarán muchas dificultades futuras y  con- 
I tribuirán a reducir los obstáculos que en nuesíro camino vamos a encontrar. T o- 
: dos los gallegos que residimos en la España republicana, hoy mejor que maña- 
I na, debemos ofrecer a los que en la tierra mártir aguardan el jubiloso dia de su 
I liberación este homenaje que su sacrificio demanda de todos nosotros. Y  a los 
' que. nacidos en Galicia, residen hoy en otras tierras del planeta, hay que hacer­
les llegar el cordial llamamiento de que ellos también son beligerantes en la 
guerra a que hemos sido conducidos, y  de ellos depende, en gran parte también, 
acelerar el ritmo de la victoria. Todos nuestros paisanos tienen, en honrosa emu­
lación, que rivalizar en desvelos y  en aportaciones, en sacrificios y en ayudas, 
para contribuir en la medida de sus esfuerzos a la obra común. Pero mientras 
no ofrezcamos a iodos el espectáculo reconfortador de nuestra estrecha solida­
ridad, acaso no tenemos suficiente fuerza moral para demandar a los demás un 
acopio de esfuerzos que nosotros no somos capaces de desplegar.

Ha comenzado un nuevo año bajo los mejores auspicios. Las armas republi­
canas fijan los jalones de la victoria y  clavan ¡a bandera nacional en los que 
parecían inexpugnables reductos del fascismo. Que el año nuevo, también, sea 
para Galicia y  paca los gallegos el umbral por el que habremos de cruzar con 
paso seguro hacia la victoria y. con ella, hacia la redención de nuestra rierra,

Osorio-Tafall.
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En ESTE ; EFECIIVIDID El Li DE TODOS LOS ODLLEIOS
Ayuntamiento de Madrid



NUEVA «A LIC IA

Nuestro entrañable paisano 
Enrique Líster, ascendido 

a teniente coronel

>v- •?

TECN ICA, VALO R. C APAC ID AD , DISCIPLINA

Enrique Líster ha sido ascendido a teniente coronel. Esta 
es la noticia escueta. Y  muy pocas palabras ha de emplear 
N U E V A  G A LIC IA  ante este ascenso justo.

Para nosotros, los gallegos auténticos, los antifascistas, los 
hijos de Galicia, sedientos de justicia, de trabajo, de libertad, 
de cultura, de progreso, LISTER es ya un símbolo. Sus vic^ 
torias son nuestras victorias. Su ascenso es nuestro ascenso 
también. T od tó  sus soldados, gallegos y  no gallegos, espa^ 
ñoles todos por encima de todo y  antes que todo, comparten 
este ascenso, asaz merecido. Y  es que Líster ha rebasado ya 
leí círculo estrecho de una región para ser un Jefe glorioso 
dentro del Ejército popular; una figura cuyo nombre resuena 
ya por los más apartados rincones del orbe. Popularidad 
jiisía y  ganada por la Técnica, V alor, Capacidad y  Disciplina 
que posee. Hombre del pueblo y  para el pueblo; de la justicia 
y  para la justicia; de la República y  para la República.

Dejemos que hablen otros por nosotros. Que hable el 
D ecreto de ascenso. Que hablen también telegramas, ar­
tículos, etc.

N U E V A  G ALICIA , este semanario que es un comba­
tiente inás, unido en todo a la causa antifascista y  al Frente 
Popular, envía a este combatiente, orgullo de la España anti­
fascista, de la Galicia digna, la felicitación más cariñosa y  
un ¡SALU D !, salido con todo el brío y  fuerza de nuestros 
pechos.

T E X T O  DEL D ECRETO

El valiente comportamiento del mayor de Milicias Enrique Líster, a lo 
largo de la guerra, culmina en las operaciones que actualmente se desarrollan 
en el frente de Levante, habiéndose hecho acreedor a un ascenso, que antes 
no se podía otorgar por oponerse a ello el Decreto de 16 de febrero de 1937, 
que limitaba la jerarquía de los civiles en el Ejército Popular al grado de ma­
yor. Modificado dicho Decreto por otro de hoy, que levanta el mencionado tope, 
y  autorizados los ascensos a grados superiores mediante acuerdo del Consejo 
de Ministros, resulta ya posible premiar justamente al referido jefe.

En virtud de lo  expuesto, y  de acuerdo con el Consejo de Ministros, a pro­
puesta del de Defensa Nacional, vengo en ascender a teniente coronel al ma­
yor de Milicias Enrique Líster. Dado en Barcelona a 4 de enero de 1938.—  
M AN U EL A Z A Ñ A .— Ê1 ministro de Defensa Nacional, Indalecio Prieto.

Copia del telegrama que el personal afecto a la Delegación de la Subsecreta­
ría de Marina en Madrid ha remitido a Líster:

El delegado de la Subsecretaría de Marina en Madrid a Enrique Líster, te­
niente coronel. Ejército de operaciones en Teruel.

Tu conciencia ciudadana, avalada en todo por fu recia estirpe celta en la 
lucha que sostenemos, no te permite seguir en el anónimo, y por todas tus var 
liosas cualidades el Gobierno de la República te asciende a teniente coronel 
del Ejército del Pueblo. Y. por ende, el personal de esta Delegación, en donde 
tienes tanto paisano, tienen que sentirse orgullosos y gritar fuertemente:

¡Sigue así hasta la victoria final! ¡Por la República y  Galicia ceibe!

En nuestro colega “ El Sol” , periódico de Madrid, escribe el prestigioso re­
dactor Clemente Cimorra el articulo siguiente:

P A R A  LA  HISTORIA D E  L A  GUERRA
U N  H O M B R E  D E L  5 r  R E G I M I E N T O

Enrique Líster quiere decir Ejército popular.
Quiere decir vicisitudes, dificultades, obstáculos, anhelos, gloria, tenacidad, 

heroísmo, aguante, firmeza, de que se ha ido nutriendo y  formando el Ejército 
del pueblo español.

Su nombre, su presencia física y recia, están vinculados a todos los acon­
tecimientos de la historia de nuestra guerra, desde que sonó el primer grito 
ronco y  rojo de rjaibia de la garganta del pueblo en julio de 1936.

Ahora, el mando, el mando único de nuestro Gobierno legítimo, el Ministe­
rio de Defensa, ha concedido a Líster el ascenso a teniente corone/. Pero el 
comandante Líster sonará siempre a comandante Líster, y  tendrá así una 
evocación más propia y  más entrañable y más históricopopular cuando se re­
cuerde toda la emoción y dimensión de la epopeya.

Una biografía de Líster desde el comienzo de nuestra lucha sería la crónica, 
el cronicón formidable y  sin precedentes de la guerra. Paso a paso, frente por 
frente, angustia por angustia, denuedo por denuedo, episodio por episodio.

Una biografía de “ su” lucha, personal y  completa sería, simplemente, el 
relato del vivir, la audacia y  el temple de un revolucionario.

Pero, además, hoy su nombre y  su ascenso tienen una significación, un 
algo, un tuétano, una recámara, un matiz de homenaje a los jefes militares del 
pueblo, a los hombres surgidos del grito caliente de la masa popular, a los que 
elevó la espuma hirviente del proletariado, en su encrespamiento de lucha y 
de apremio por salvarse.

Los hombres como M odesto, como Durruti. como “el Campesino", como 
Cartón, como... N o hay para qué hacer un cuadro de los jefes populares que 
a través de la información larga de la guerra larga han ido conociendo los 
antifascistas españoles.

El elogio de y  el homenaje a Líster es el elogio y el homenaje a todos 
ellos; en una palabra— palabra gloriosa— : al Ejército popular.

Q U IN T O  REGIM IENTO. 
D EFEN SA D E M AD RID . 
GUADALAJARA.
BRUÑETE.
OPERACION ES D E  A R A G O N . 
TERUEL...

Nombres todos, que con otros muchos suman un historial equivalente a 
la trayectoria de la guerra.

Y o  he estado muchas veces al lado de Líster en los momentos de operacio­
nes culminantes, en los que todo estaba supeditado a una iniciativa, a una im­
provisación enérgica, a un gesto de sus dotes de mando.

Y o  lo he visto fruncir las cejas radas, arrugar el ceño de sus trazos duros, 
reír a satisfacción plena cuando las cosas iban bien.

GALLECAZAS Y GALLEGAZOS
A mi valiente paisano Enrique Líster, 

con motivo de su ascenso a teniente coro­
nel del Ejército republicano.

Hijo del agro celta y de humildes obreros de mis lares, 
carne y sangre encendida del pueblo proletario; 
un poeta gallego va a cantarte una cántiga, 
que es un grifo del alma de nuestro pueblo amado.

Cuando miraste el suelo de tu patria invadido, 
vendida al extranjero por un traidor hermano, 
que para más dolores de nuestra alma gallega 
nació en ¡a dulce tierra que desde aquí añoramos...

O currunckiño meigo de amorosos arrulos, 
donde sendo nem'ríos, cal años, rebrincamos, 
donde a nosa naiciña bicounos tantas veces, 
á que aínda garda as huellas dos primeiriños pasos.

Y a coba dos velliños, y  os bicos das rapazas, 
y os recordos dá qucles, que hoxc estarán chorando 
porque xa non nos ven, é que íampouco saben 
ó que foi de nosoutros, que por éles loitamos...

Hijo dei agro celta y de humildes obreros de mis lares, 
carne y sangre encendida del pueblo proletario; 
cuando viste vendidos todos estos cariños... 
á buitres rapíñeros, que implacables hollaron 
el lugar sacrosanto que meciera fu cuna..., 
dejaste la herramienta del honroso trabajo 
y empuñastes, airado, el fusil de la muerte, 
como el pastor empuña su nudoso cayado 
para espantar al lobo que diezma sus ovejas.
Y trocaste en guerrera tu productora mano, 
que era vida y amor, que era pan y era risa, 
para ser destructora manopla de soldado; 
soldado de la muerte, soldado del dolor...
¡Tú que eras feliz siendo soldado del trabajo!...
¡Malhaya quien fe hizo empuñar esas armas 
y arrancó la herramienta de tus obreras manos!
Pero no te avergüences, que no sirves a reyes, 
que hoy de la Libertad es honra ser soldado.
Ya destacas 'tu nombre del plantel de sus hérces,
porque con tu valor se hunden los tiranos,
que a fu pueblo reducen a la amarga impotencia,
que quieren someterlo paca hacerlo su esclavo,
descendiendo, traidores, hasta el crimen horrible
que cometió Caín con su virtuoso hermano;
robando a las mujeres sus hijos, sus esposos,
para lanzarlos luego en el sangriento campo
como carne ¿c guerra, defendiendo una causa
que no pu'.de sentir ningún obrero ftonrado;
pero a la les fuerzan bandidos del presidio,
hordas de icrracenos y viles mercenarios,
que hr.n de Uorar mañana, presos en la cadena
que, ipncrantes o  hambrientos, ellos mismos forjaron.
¡Oh, if/norancía maldita de los pueblos sin luces....
sois la negra cantera del trono del tirano!

Te ascendieron en premio de los buenos servicios 
que a nuestras libertades fiel le vienes prestando, 
y a! ascenderte aquí, también nos ascendieron 
a los que por gran honra nacimos fus paisanos: 
solo que tú desde hoy eres más que gallego, 
pues llegaste por puños a ser un Gallegazo.
Un Gallegazio, sí; que así le llamó a Curros 
el sabio Carracido. ¡Curros! Al poeta dél agro, 
a/ poeta rebelde, que excomulgó el obispo.
Gallegazo, como Linares Rivas, como Murguta el sabio, 
y Camin y Pondal, Castelao y  Bonome y Lamas Carvajd, 
aquel poeta ciego, que con versos galanos 
arrojó de los llares rancias supersticiones 
de brujas, y  explotadores de milagreros santos.
Y aquel músico. Veiga, de la tierna Alborada, 
y aquel trovero, Añón. el pardal desterrado, 
que con el dulce Curros comió el pan del exilio 
en e.rtranjeras tierras, donde lloró sus apros.
y  para coronar con broche de oriflama 
¡as páginas y  nombres del gallego retablo... 
aquel a quien España llama hoy el ¡Abuelo!
Aquel hwnilde obrero del solar [erreJano,
nuestro orgullo gallego, nuestro gran Pablo Iglesias;
su hijo més excelso, su socialista honrado:
que si otros no tuviera nuestro suelo gallego
era bastante éi solo para dignificarlo.
jOh, Ferrol..., pobo meu! Esmeralda del Norte,
que criaste rosales tan bellos y lozanos,
¿cómo criar pudiste entre estas gayas rosas 
ese espino traidor, esa hortiga, ese cardo?
Y dejo de propósito un lugar preferido 
en mi ya larga lista de grandes gallegazos, 
el mejor ruiseñor que cantó a nuestra fierra 
con los más dulces trinos; Rosalía de Castro.
Yanai santa dos presos, corazón de mi raza; 
más madre que la madre que lloró en el Calvario, 
porque lloró por todos los caídos del Mundo:
la que abrió con su pluma los presidios cerrados, 
los pechos de qcanito, los códigos de hierro, 
las leyes draconianas que dictan los tiranos:
¡¡Concepción Arenal!! Y otra rosa sublime de la raza galaica: 
nuestra gran Marta Pita, capitana de un pueblo 
que al Ejército inglés hizo huir con espanto.
Aún muchas rosas quedan por cortar en mi huerto, 
con las que hacer pudiera mucho más prande el ramo 
en que te he puesto a ti, guerrillero del pueblo, 
entre las gallegazas y entre los gallegazos.
Líster, carne y  sangre encendida del pueblo más señero, 
cuánto diera por verte, labrador y soldado, 
en camino hacia el Norte, libertando a Galicia 
del fascismo traidor, y, al paso, irla limpiando 
de caciques y cregos, de brujas y curiales, 
para que los labriegos fueran tras ti sembrando 
maíces y centenos, y  escuelas los maestros; 
y yo, en mi lira o gaita, ir con todos cantando, 
con mis versos rebeldes, una roja alborada, 
con estrofas de espigas, sol y rosas de Mayos.

Madrid. 4-1-38.
José María Acebo.

Las cualidades sobresalientes de Líster son: la energía, la serenidad ante 
las más varias o las peores situaciones, la repenfización y  el valor personal, 
excesivo acaso en algunos momentos.

Han quedado muy atrás, en este calendario qápido y  lento de nuestra gue­
rra. los tiempos en que los jefes populares eran sólo figuras heroicas o estam­
pas guerrilleras de caudillos de milicias.

A  Líster ahora únicamente le concebímos—-só/o le concebimos los sálda­
teos— como el jefe de División. Y  la División es una entidad perfecta de com­
batientes. donde el comandante ha encontrado los colaboradores a su hechura. 
a su semejanza, conforme a su patrón de hombres tallados ya. como los ne­
cesita exactamente nuestra lucha. La última vez que he estado con Líster ha 
sido en una loma— la más alta, la más descarada, la más batida—junto a Teruel. 
Su figura aplomada y  recia tenía un marco de hamo de explosiones. Uno de 
los proyectiles vino a estallar en el filo del parapeto desde donde dominaba 
iodo el combate haciéndose visera con la mano y  en pie. A l capitán Trigo la 
metralla le arrancó el pelo de una raspadura en la cabeza.

Esto no es nada asombroso en ningún momento de la guerra, ni algunos 
días en el tránsito de ana calle de Madrid; pero lo que importa es la serenidad 
de mando en la hora en que todo el volumen de las armas enemigas cruza sus 
tiros y  aprieta el mapa en carne viva de la situación.

Junto al jefe, de una manera ya tradicional. López Iglesias— valor positivo 
de militares profesionales— y Santiago, comisario por antonomasia.

La División, bajo el mando de Líster. ha sido copio un barco perfecto y 
valeroso donde todos los tripulantes interpretaban la voz del capitán y  la voz 
del deber.

Los soldados, la verdadera savia de sus tripulantes, pican alto el orgullo 
de serlo.

Se arreglaban su copla:

“Si me quieres escribir, 
ya sabes mi paradero: 
en la División de Líster. 
primera linea de fuego."

Y  asi son los hombres de otras Divisiones y  de otras Brigadas. Y  asi son 
los jefes salidos del pueblo.

Porque yo digo: yo  quiero que este elogio de Líster. motivado por la ac­
tualidad— incluso periodística—de su ascenso, sea el elogio del Ejército, tras- 
formado y  disciplinado, pero eminentemente popular.

C lebíente  O morra .”

F i g u r a s  d e  n u e s t r a  l u c h a

' f  ■'.0 4

JESUS H ERN AN D EZ,

M INISTRO DE IN ST R U C O O N  PUBLICA Y  SANIDAD

£1 sentido de nuestra lucha— diametralmente opuesto a la de quienes desenca­
denaron esta tragedia que vive España— ; el ansia de libertad, independencia, jus­
ticia y  cultura que representa para nosotros esta guerra que no provocónos ni 
hemos iniciado, pero que si sostenemos con todo el ardor santo de nuestras con­
ciencias y  corazones, culmina en esa labor gigantesca, no igualada en la Historia,
que viene llevando a cabo el Ministerio de Instrucción pública bajo la dirección ihí que
de Jesús Hernández. La obra ingente que por encima de las dificultades propiai
de una guerra tan cruel viene desarrollando la España republicana en el aspecto sdo noi
de Cultura popular, es algo que admira y  cae en el campo de lo inconcebible sí 
la realidad no fuese tan elocuente.

Y  si bien es cierto que esta obra es producto de toda un ansia popular, de le para
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Nuestra República sabe perfectamente que la España futura ha de tener su
pedestal firme en una superación de las masas, en una ascensión de valores ciil-|alista, q 
turales.

Jesús Hernández pone todo su talento, su dinamismo para que la República t social 
muestre al /mundo entero cuál es su lema fundamental. La España leal, todos los Cando
antifascistas hemos de reconocer en este camarada el esfuerzo eficaz que viene 
realizando. N U E V A  GALICIA ¡e envía un “Salud”  lleno de fervor.

Os gal 
brét

todo un programa de nuestro Gobierno, no por ello dejamos de reconocer que 
toda ella está impregnada del calor y  competencia de un hombre todo dinamis- 
mo, sensibilidad. A  todos, extraños y  no extraños, produce asombro el hecho de ios pres 
que en la España republicana todo lo concerniente a la cultura viva un ritmo e ou n 
acerado e intenso. , gerá

Cuando vemos cómo viven nuestros niños en régimen de colonias; cuando liiadora 
contemplamos cómo funcionan los centros de capacitación; cuando observamo» iradore 
cómo la República cuida de todos los valores artísticos, nos parece increíble que laliilad 
todo ello pueda hacerse bajo el estruendo de la metralla fascista, sufriendo loa garse á 
ataques cobardes de asesinos vandálicos... i” que

Y  es que nuestra guerra es eso: ansia de libertad, que es tanto como decir o actúa 
deseo de superación, humanismo, cultura. Hombres hermanos de los hombres, que rec 
En la España republicana, el niño, el joven, todo lo que significa exigencia de la nielb 
cuidado, se halla salvaguardado en sus intereses psicofísicos. u-al da
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Nosotros, todos los antifascistas, tenemos que considerar como frai'cíor a /ai >, o d 
conquistas del pueblo a todo aquel que desconfíe de nuestra victoria; al qut, iva. E 
escudándose en sospechosos pesimismos, dude de la eficacia de nuestras po a dic 
íentes armas. Hay pruebas más que suficientes para que los españoles tengñü non ] 
w y  una absoluta confianza en el triunfo de las armas republicanas. N o  es sólo m, vs 
Teruel lo que nos hace 'ver claro el porvenir. Es todo, completamente todo ío ase e 
que a través del prisma de la guerra, por medio del observatorio de nuestn tue s< 
revolución popular, se deja ver ya de forma patente, lo que augura para li nom< 
España republicana un manana de paz, de justicia y  de bienestar. 'rensa

Tenemos un Ejército invicto que, allí donde ha tenido que medir sus fuer miarii 
zas con la de los invasores, ha demostrado que rii el caso de Euzkadi ni á ndio 
de Asturias pueden repetirse. Que ahora se enfrentan dos Ejércitos. Con má¡ «bl'ca 
armas, con mas técnicos— alemanes e  italianos— , con los últimos adelantos en  ̂grei 
lo que a la ciencia bélica se refiere, quizá, el del fascismo. Pero con una disci' ' “roji 
plina, con un resorte dé sacrificios y  de abnegación de tal envergadura el nue^ 'Espai 
tro, el de la República democrática, el forjado bajo los auspicios del Prentt 6“— P 
Popular, que seguramente, con la posesión de estas materias— sin contar con' fe'*» 
el hecho grandioso de que ya. si no supera, casi está a la misma altura de po »» ga 
sesión de instrumentos de combate en relación con las Divisiones reacciona '•«do 
ri’as— sería capaz de aplastar a las huestes de Mussolini e Hitler. Este Ejército 
que bien se merece el adjetivo de Popular—puesto que es de todo el pueblo. ®*alui 
que está formado por todo el pueblo— , es uno de los principales puntales <k dt 
nuestra fe  en la victoria. Brúñete. Belchite. Guadalajara. Aragón, son gesta  ̂
que dicen claramente de su poderío, de su arrojo, de su valentía para combaB  ̂
a los que querían llevarnos de nuevo al medievalismo y  la barbarie. “

Poseemos también una retaguardia productiva, que vive para la guerra, qüi' 
siente a fondo los problemas de nuestra lacha. Una retaguardia que. de día J ‘ 
de noche, en las fábricas, en los talleres, en todos aquellos lugares donde *  “  
produce para fortalecer la vanguardia, derrocha sus mejores esfuerzos y  prac- ® 
tica el stajanovismo. porque sabe que asi, solamente así. produciendo más J
mejor, estableciendo “records" de construcción, depurando los medios que h  -----
de utilizar para tales fines, los frentes estarán bien abastecidos y  los soldaáá 
de la República se verán bien secundados en sus quehaceres de triunfo.

Por eso. cuando vemos a los traidores que. a so capa, lanzando por lo baf- 
hacia el oído de otros enemigos de la Causa, frases rastreras de cansancio < 
desconfianza, no podemos por menos que nombrarlos por sus verdaderos non _  
bres: espías, traidores, trotskistas. descontentos, saboteadores.

'' E$. pues, ahora, cuando se acercan etapas decisivas, en las cuales va a dií ^  
cernirse el final— muy bien pudiera ser el final—de esta cruenta guerra a qui 
la reacción de todos los países, en connivencia criminal con los generales espa 
no,/es que quisieron adueñarse de las conciencias de nuestra Patria, para cofl
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vertirlas en vehículo de sus sanguinarios caprichos, nos ha lanzado, la mejo q 
ocasión para extremar la vigilancia y  extraer a los traidores que citamos  ̂ ■ da , 
allí donde se encuentren. Todo aquel que desconfíe de la victoria del puebla ■ que 
español sobre el fascismo ha de ser considerado como un desleal a los priná « ow*  ̂ X8W cfcv. u n  et l u s  p í  im v » •• v  i

píos de nuestra revolución, de la revolución de todo el pueblo, de un pueblo qi* ' '̂"áf 
pugna por exterminar a la sociedad podrida que no supo más que acosar a fe-------- ----------•------L_-,- J_. ------,.__J----- J.l » . .» , , . 3 OuJ   ̂ J  ------ — * ^  ^  ^  M  M  ̂  ̂  f  f  •  ^  T - | ,

masas laboriosas hacia los encérraderos del hambre y  de la incultura.
Estamos sobre la marcha. N os dirigimos en pos de la civilización. PracíicB 

mos con el fusil nuestra revolución popular, la más formidable de las revola , 
dones. Y  abre aquella grandiosa y apofeósica marcha un Ejército del Puebii 
y una retaguardia que es otra segunda fuerza de victoria. Vamos, pues, aao non 
que todavía tengamos que salvar obstáculos enormes, a triunfar. España oa /Tefidc
alcanzar la victoria. Y  va a manumitir a todos los aherrojados del Mundo.

¡F e ciega en la victoria! ¡Y  fe de hierro para combatir hasta cansegalr^ 
¡¡Aplastemos, com o españoles que queremos la independencia de nuasfe ^  

Patria, a todos aquellos <iue no participen de esta sincera fe!! **
DiALCd.

ionaiii

Ayuntamiento de Madrid



NUEVA GALICIA

Gaüza quedou sin os seus 
homes míllores. Pro hoí 
mílleíros de hírmóns cis­
cados en exilio pol-a Amé- 
reca to d a , e m illeiros 
tamén n-a Hespaña leial 
que saberán vengar tan­
ta inxustiza e levantar 

unha Terra nova

ERBAS CHUMBO
Por Castelao.
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Calvo Sotelo— o noso leal e leimoso adversario— esplicou n-un acto de 
clona (xaneiro do 1936) o alcance d-aquela frase súa: “ Querría mejor 
España roja que una España rota” . ¿A qué lie chamaba Calvo Sotclo 
aña rota” ? Seguramente a unha Hespaña na que os pobos diferenciados 
an de liberdade política. Dixo que “ una España rota necesitaría siglos 

te/ para reintegrarse, para volver a la unidad” . Por esta razón o seu ideu- 
touilitarista prefería unha “ España roja”  sen liberdades políticas, porque 
itu inaneira “ una España roja no podría durar” .
Os gulegtiistas comentamos oportunamente aquelas frases do noso nemigo 

áixcmos que tiña razón en parte, porque se unha “ España rota”  subsisti- 
diirante sécalos era porque respondía a unha nccesidade natural, a unha 
curia fonda da i-alma hespañola, a principios enraizados na concencia do 

Somentes así podería un réxime durar séculos. Tamén añrmamos— e 
tímoIo hoxe— que unha transformación económica e social da vida hes- 
la afogaríase no marco d-un Estado divinizado ou dentro do sistema 
rio e centralista dos liberales do novecentos. Poderíamos traducir a es- 

ión de Calvo Solelo n-esta frase: “ Sólo en una España rota subsistiría 
España roja” . I entón recoñeceremos que ningún estadista da segunda Re­

plica proniinciou unha frase máis acertada.
Creemos que cada pobo diferente ten o seu ideal revolucionario e cpie, 
[.0 tanto, necesita facer a súa revolución. Un marxista estremeño— poño por 

non é idéntico a un marxista galego. O estremeño trataría de reinte- 
á colectividade as ierras de pertenencia privada, para esplotalas según o 

;ema socialista. Un galego trataría de amparar a propíedade privada dos 
labregos para orgaizar a economía rural según o sistema cooperativista, 

ostras con-llíu^ra comprende, pois, que a transformación económica e social de Iles- 
a Historia, lia no*» pode obedecer a unha norma xeneral, única e idéntica para todos.

í que a revolución hespañola non-a concibamos sen transformar primei- 
lente a estructura pobtica do Estado, con arreglo á doctrina federalista, 
lo nos decían en son de queixa que a República non entrara en Caliza, 
respondíamos: “ Entrará cando teñamos autonomía” . Pois ben; tampoco 
arían a Caliza máis que os erros da revolución se carecésemos de libcr- 

opular, delde para realizar a que nós necesitamos.
>nocer que | Os galegos non somos homes lóxicos, cicais por ler os olios embafados
0 dinainiS'La brétema do Atlántico... E con licencia dos políticos que se rían dos
1 hecho de pos presentimentos, compre decir que a Hespaña será— tarde ou cedo, quéi- 

ou non se queira— unha República federal. Por imperativo xeográfico 
será posible, baixo ningún réxime, o trunfo definitivo da política cen-
dora, porque calquera violencia de tipo asimilista causará resentimentos 

adores. Por non afincarse a unidadle ibérica no recoñecimenlo das na- 
crcíble queLalidades hespañolas e na unión libremente consentida de todas elas, pudo 
Eriendo lotearse á separación de Portugal e pode chegarse, n-efecto, a unha “ España 

i” que dure séculos. O proceso de descomposición será inevitable para abo- 
romo dedl|o actual artificio do Estado e para reconstruir dispois a unidade federali- 
5 hombres,¡que reclama imperiosamente a complexa realidade da nosa península. ¿Non 
rigencia dejis mellor constituir, na paz d-un acordo parlamentario, unha federación 

ral das nación hispánicas para reforzar e non romper os vencellos fa- 
le tener sufcares? Presentimos que dispois da guerra vai a realizarse o noso ideal fe- 
alores cul>|alísta, que consideramos indispensable para unha paz diiradeira. Sen trocar 

urtura política do Estado non será viable unha transformación económi- 
Repúblicalc social de Hespaña, e a guerra— esta guerra espantosa— resultaría inútil.

, todos losicando defendemos o dereito de Galiza defendemos o dereilo dos demáis 
que vienta liespañoles e pensamos en Hespaña e nos destinos hestóricos da Repú- 

porque temos abertas as portas do noso anecio galeguista como tería- 
sempre abertas as portas da nosa nación. Os anceios de independencia 
poden anteponerse aos de solidaridade, porque, ademáis, son compati- 
Por esto repelimos agora que a nosa arela de autonomía vai unida á 

federación. E compre afirmar que as tres nacionalidades asoballadas pol-o 
ilo centralista— Catalunya, Euzkadi e Galiza— símense capaces de rexe- 

a Hespaña e de engadir á vella tradición hespañola— abolida ñas Cor- 
de Cádiz— unha nova tradición.

_ No balume esquecido dos periódicos reaccionarios atoparedes críticas 
3lorbiladas a prol da solidaridade dos tres pobos. Primeiro Catalunya e Ga- 

estreraos oposlos d-un mesmo sistema de montañas— danse a man en 
J8. Dispois aparece Euzkadi e fírmase o pacto da Triple alianza en Barce- 

■aidor a la¡% o día 11 de setembro do 1923, coincidindo coa diada do conseller Ca­
ria; al querL-a. Este feito produce comentarios terribles e d-alí a dous días implán- 
ucsttas pc\ 8 dictadura militar. As tres nacionalidades ensúniense no campo cultural 
oies íenqaíi[non poder actuar políticamente. E veu a República. Os nacionalistas ca- 
N o  es SóblM, vascos e galegos volven a entenderse e o  día 25 de xulio do 1923 
nte todo ÍO^e en Compostela outro pacto de alianza e fica constituida unha entida- 
de nuesfttpe se denomina “ Galeuzca”— v̂erba formada coas primeiras sílabas dos 

ira para felnomes— . Con este motivo volven a xurdir os comentarios envenenados 
[prensa do Centro. Aprobado xa o Estatuto de Catalunya, a Comisión par­

ir SUS fuer^nlaria de Estatutos traballa para sacar avante o de Euzkadi, e o día 15 
\zkadi ni eipiHo do 1936 presenta Galiza o seu proiecto de Estatuto ás Corles da 
S. Con Aos tres días sublévanse os militares.
delantos eir* dereilisla lánzase a guerra civil, empurrada pol-os fabricantes do 
1 una d isd í'"rojo” ; pero a cabera orgaizadora da sublevación militar pensaba máis 
ira el nu€5-pspaña rota”  que na “ España roja” . Preocupáballe a sorte do Estatuto 

del Frenitpo— podemos asegúralo— porque sabía que a concesión das tres aulono- 
contar c o f f  rcxionales siñificaba o asentamento definitivo da República en Hespaña. 

tura de galego, e ainda que adversario debemos proclamar que tiña talento
i reaccioMT^'^*^ P®ra comprender a trascendencia d-este feito inminente e tiña in- 
síe sobrada para evitalo a costa d-un mar de sangue.
) el E«*hadi e Galiza teñen a misión de transformar a estructura
Duntdes dr'® Estado; pero Galiza ten, ademáis, outra misión trascendente: a de 
^ >  Portugal á comunidade da gran familia hispánica. Craro está que sería

 ̂ pensar n-unha Confederación dos dous Estados peninsulares antes de 
o respeto aos Estatutos autonómicos estea rigurosamente garantizado por 

abolición real do esprito asimilista do Centro. Entón a nosa Terra po- 
desempeñar un rol reconciliador anlre Portugal e Caslela. Non esque- 
que Galiza ten as chaves da única porta que pode comunicar os dous 

itos e cicáis os dous intreses...
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NOTAS DA TERRA

embranzas ferrólas
A-o rexionalisía, bon amigo 

Recaredo Domínguez.
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io. la mo/c4o fanías ouíras veces, fivo este home, pol~o seu negocio da frábeca panadeica, 

citamos d* ¿a ¿.353 „iais cedo que de costume. Era unha mañán do vran d’ano da des- 
i del pueblv que dos seus lillos sirdeo cnxamais nai algunha, pra desdiía da probe Hes- 
a los princ^  o noso concellal moí paseniño pol-as reuias rúas da cibdade, pensando, pode 
1 pueblo qH  '̂’á/eqo da sua endusíria, n'algunha letra pronf'a wencere ou quen sabe si 
acosar a vagón d fariña que viña de camiño. Pro com'o demo sempre trebella, aíopou, 

« Ou cairo amigólos, que de conversa en conversa, falaronlle. intre outras cou- 
pfesa dTiin viaxe a capital da Repúbríca a trair o  noso Estatuto, de cuta comb 
facer o mandado, tiña que vir il, non soamente pol-o cargo, sinon famen pol-o 
a Galiza. O home non s aviña, non podía aqueles dias deixar o forno, ¡non is- 
'srccer, o alcacer pra gaitas!, e menos pra viaxes aos Maáriles. Pro como noso 
non é auarenfo. intre cunea e cunea do sabroso branca do Riveiro, quedou 
síido, e con outros cibdadans e camaradas, aos poucos dias arribou a Madrid o 

^onalistB. traenefa representación d'Autamento do pobo do sonado protesteiro
consegtlirii ^  ,

i de naasél por todos eles a comisión de poñer ñas maus do Gobernó da nación a 
**a que hablamos d'obter a libertade da térra que nos crió xa nada tiñan que 
^ aquí. Rematado, pois, o-asunto oficié e posios d'acordo, foronse os compa- 

D íALOI. ‘«uíomouiíe da Deputación da capííaí galega a cibdade de vidrio—-por certo
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PROBREMAS D-A TERRA

P L E I T E A N T E S
Dou por descontado que n-a Galiza de hoxe, os lacazáns que mais berros 

histéricos darán en pro de Franco, serán todos aqueles que viviron sempre a con^ 
ta dos nosos labregos. Ninguén dccoñece que no noso rus había— e hoxe estará 
n-as suar< anchas— , unha itarta de galopíns que, homes sin escrúpulos de nin' 
gunha eras, forxaban nos campesinos unha costume de home pleiteante. En col 
d'OS Xusgados de Paz (eran verdadeíros Xuzgados de guerra) apiñábanse feixes 
de homes cativos tan soio pra ir chupando o  froito d-un traballo escravo. Esa 
xente ruin eran os tentáculos c-o  cacequismo espallaba con moita cautela e forza 
doente pol-o agro.

-Unha vaca de Xan comía unha col n-a leira de Xosé, e  deiqui nascia todo 
un carvario pros dous. Aqueta col chegaba o valere centos de pesetas ou de 
pesos. O  denunciado perdía, pro tamén perdía o  denunciante. Tan soio ganaba 
o Xuzgado e a xente, abogados de sílveira, que zurdían a loita entre hirmáns.

Os Xuzgados do noso rus eran lugares de festa permanente. A  carón de 
todos eles, érguese a taberna sempre chea. Grandes comilonas entr-os curiaes.

Na mentras, fogaresi, mulleres, nenos, familias enteiras, comen un pouco de 
caldo mal amañado. O  seu sudor está enchendo as andorgas de homes vivido­
res. Na Gztlíza, os Segredarios, os escribentes, os curiaes, comenzan lamentos 
a "profesión” , e terminan, ao cabo de pouco tempo, sendo xentes de diñeiro 
e vida chea de fartura. N a mentras, os nosos labregofy van pouquiño a pouco- 
quedando sin folgos, sin bens. A  curia vaíse facendo con todo.

A  tela d-araña que xurden todol os home^ que viven d-a intriga, vai facendo 
unha costume. Vai habituando aos noso^ campesinos a ser preiteantes. O  que 
manexa os muñecos— valéndose dunha iñoranza na xente— ríese agachado tras 
os bastidores, mentras hirmáns de traballo e sofremento loitan uns eos, outros.

Eu coñescin moitos destos homes curiaes. Percurei estudíalos un pouco.
Endexamais’ atopei un soio que fora home de ben. Endexamais atopei un que 

soupera, que tivera cultura. Todos eran xente do mais vulgar. Crescían por unha 
proteución que lies prestaban os que con eles facían as trapalladas.

Pro, eso si. Todos eles tiñan moito garbo. Todos esjtaban feitos de ruindade, 
de soberbia, e de vicio. Gordos todos como sí foran cregos.

Os xamóns, os pemiles, o lomo, tod-o millor de porco, repartíase entre estos 
curiaes. Na casa do labrego, quedaba tan soio o  touciño
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Moita xente, cicais por falta de senso ou por non ter conocemento exacto 
dos probremas do campo, forxaba a idea de que o  labrego galego é preiteante 
por temperamento.

A  inxustiza e do mais grande. O  campesino galego non é pleiteante por tem­
peramento nin por cousa semellante. Os nosos labregos teñen verdadeiro medo 
a-os preitos. Saben que sempre perden, ainda que gañen. Pro e que teñen tamén 
ao seu arrededor galopíns que os obrigan a moitas cousas que os bons homes 
non quixeran. Aproveitan unha inñoranza pra guíndalos en auciós que os ínes- 
mos labregos lamentan despois. Traballa sobor d-eles unha forza de obriga. 
Deiqui tamén ese carauter calado e derjeonfiado que ten o noso labrego. Non e 
que sexa así por naturaleza, non. Fixéronos así os caciques, a curia. Non sabían 
rebelarse; a protesta de todo esto, era a emigración. Estaban desamparados de 
todos e por todosj. Víanse tan soios, que non tiñan mais remédeo que sucumbit; 
ou marchar. Era todo un poder, un réximen social que os tiña abandoadoít. 
Moitas veces, os mesmos hirmáns da cibdade, deixábanos abandoados as suas 
propias forzas. Nen o;̂  mesmos homes de izquierda recordaban moito os cam- 
pesiños. Deiqui que a-os labregos faltaralles reutoria sinxela, conselleiros bons. 
Loitadores ao seu lado.De cote tíñan que ser o  xoguete de cregos, caciques, 
curiaes e gobernos.

Os Xuzgados de Paz en Galiza era o  foco  do mais fero cacequismo. Si este 
probrema tiña existenza n-o agro da Hespaña, en Galiza era algo espantoso. A  
carón doS| xusgados vivían centos de lacazáns sin traballar. Centos de homes 
sin concenza facíanse ricos en pouco tempo.

ti

Denantes morta que aldraxada

E natural que toda esta xente ruin sexan os mais partidarios de Franco. Teño 
conocemento que moitos d-os fusilamentos feitos en xente traballadora, foren 
fillos d-un mandato e vountade de curiaes. Coñezco ben a moitos d-eles...

A  curia en Galiza fíxo e fai mais victimas c-a peste mais ruin. Pro moí logo 
chegaremos aló pra emprear médeos terapéuticos que acaben pra sempre con 
tanta exprotación. nosos campesiños deixarán de ser escravos. Deixaéán de 
ser homes sin vountade e sin cultura, que disto aproveitouse moito o  feíxismo 
pra ter carne de cañón.

A  Repúbrica d-a Victoria non ha de esquencer este probrema. Os homes 
loitadores, fillos de noso campo, que veñen vertendo a s;|angue n-a Hespaña 
leial, axudarán con alma e corpo pra que esto sexa. jAxudarán, e  farán que sexa 
d'iste xeitol

C A X A D E

que non soupemos o que foi d'iles— mentras o  noso rexidor coido que non ergueu- 
se moi cedo, ou non sei que díanos lie pasou, que gardou pra logo marchase, ¡que nun­
ca tal lixera!, que na mañan segainíe, cando poid'ou quiso volfar pr'o dar na sua que- 
ridiña Galiza, ¡por indelmal d'il como si o tolleran, o vello conselleiro do Concello fe- 
rrolan, sin coidar quiba a bel'o demo e sua nai, quedouse xiringado en térra cas- 
iclan...

Deixo pr outra crónica—co premiso dos rapaces da Redaución—os traballinos d'iste 
irman galego, quo seu nome ¡abotellas! bem merece sere coñocido na meiga patria 
de Erogan, cando, ceibes, vóltemos a-ela.

Si, queridiño Recaredo, si; por causa d'aqueles que levan a Deus nos beizos e-ó 
demo no corpo. Pol-os usureiros e caciques. Pol-o tafo de sacabeiras e cafiVos t^hen-' 
dosos que van a beira do lume que mais quenta, e por íaníos ouíros desleigados, non 
podemos atoparnos nanaquiño da ierra bruxa, da que sei eos que sodes vellos com’eu, 
cand’arrancades a folla d'almanaque, tides tristeicos, que percataros pol-a data, de 
quera hoxe festa ferrolá.

Amiña criba, non para de penetrar pensamentos. qu aunque quixera, non se podi'istar. 
queda, non ten acoupo pro xa parara álgun día. porquas treboadas d'i-alma asemellanse 
as do ceo que tras dos tempos fortes, veñen os eraros do sol, como viran de súpetói 
pra nosa Galiza.

¡Sete de xaneiro d'aqueles años en que ainda nos sentíamos fortes q sanos com’un buxo.’ 
O yenío asubiaba batendol porías con porfas mal pechadas; chovia a Deus dar auga; lostre- 
gaba e troaba,famen ¡pro qu'impoctaba! O son das frautas e pandeiros co cantar de fer- 
mosas rapazas, afogaban o mal xenio de Natureza, como de coto, a-o berro de ¡Re­
dención! hoxe han dialogar a-os ,extranxeiros invasores de pairea inmorrente.

¡Qu'alleos isfabamos en noites de xolda, qaunha fada condanada, a-o rente de nós, 
ainda cuasi nenos. andaba encelando a ceñios, rebanadas de codechos, que tanto na- 
goarran o curazon!

O femp'axiña fuxe, non hai •qa'esmaiar. irnos subindo costa entiba onde brila erara 
esfrela; luceiro d'espranza que deixa deitar a carón lo lexano chao, dourados fios del 
lus, ca despertaran, pra que'non siga debruzada na sua escravifude.
s Din eos que vivimos de lembranzas, vivimos entre morios. Non e cerfo si cadra. Non 
des crefo a-os que tal parolan. Ti sabes qu'na maioria dos galegos, que desde a berce, 
levamos no noso tempero cerfos teceios, heredeiros da raza, e qua morriña, desco- 
brese cando, com'agora, navegeanos en longa lancha chea de desengaños, infr'c-/es—tí 
sábelo ben—dos políticos galaicos, eos faciamoso depufados porq'a xente coidandos en­
tendidos, empuxabanos, ¡e mal raro os fenda!, tiñan a cachola foca com'as cabazas se­
cas; pois s'algo subían, //so si!, era pra colocar a todos os parenfes en boas canonxías.

Non faleirios das facaltruadas que nos teñen feito os que nos tíñan embaixo. non. 
A pruma vaise de seo; quer embarcar o coraxe do seu dono. Donantes a deixo hoxe. 
¡Malia os homes malvados que veñen a-o mundo pra magoarnosi

Ainda que me borren os rapaces do galego boletín, voívo pra rematar, amorear pen­
samentos que com'os feos e-os meos, amorriñados, son os de tantos outros milleiros] 
d'irmans, qué com'a nós, sirvenlles de consola nos penares que levamos a costas, e qu  ̂
sin meda trabucarme, traen fristeiras lembranzas, que non,hai quen as arrede.

Si a vida e sono, como dixo ben un froucíro. fomemoVasi. pra trácala, cando teña­
mos o  trunfo en realidade, que preto virá. Non sias caiiadiño, meo amigaiño, que si 
hai penas—como seino ben—que hastr'as pedras amollecen, esquencéme^as. ¿Cando? 
Escoita si queres: Cando unha tarde de vrao, nos atopemos todos xuntos, na herdade 
bonitiña, que mira cado mar.

Moitas noites a-o deitaríe, fiando ti solo dts: Quen tivera moitas aas, moitas moi-i 
tas pra voar, ¡miña xoial Ten pacenza, que non tardará moito en qu'as armas da razón 
e da victoria ganarán pr'o pobo a final; enfon, cando sinías qu’asuíia o tren camiño dá 
térra celta, sin consellos de ninguén. daraslle as canelas sebo, por si acaso, como pfi- 
guiceiro sapo, dormeste de novo, acocharen algún leiío que de ningunha maneira que-
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A  violación e o  marteiro das es­
posas, filias e irmás de repubricans, 
socialistas, pode ser, asegún os doc­
tos definidores da ortodoxia que pu­
lulan na H españa franquista, aito 
excusabre e até defendible. Forma 
parte n-algunha maneira do progra­
ma de purificación da retagarda, ex ­
plicado por Y agü e en agosto de 1936 
a os corresponsales extranxeiros que 
asistiron á matanza da praza de tou- 
ros de Badaxoz. P ro as monxas son 
cousa distinta...

N on  fai moito que uns soldados 
galegos pasados as nosas fias conta­
ron casos con  todo Ixénero de de­
tales. Pareceu ben as damas católi­
cas e aos piadosos varóns do tradi­
cionalismo, o  cedism o, o  falanxismo 
eo alfonsism o que os kabileños traí­
dos dos enemigos o  que chamaban 
certos escritorcillos do seculo pasa­
do, a relixcn dos nosos maiores, sa­
ciaran a sua feroz luxuria coas mu­
lleres dos esquerdistas de Euzkadi 
e Galiza. C om o se sabe, son xa nu­
merosos os nenos mestizos ou "nenos 
de m ouro", com o lies chaman no 
N orte, que nasceron durante o  vran 
e o  outono derradeiros en Irún, Fon- 
terrabía, San Sebastián, V itoria, etc. 
Pro é que agora trátase de monxas, 
de vírxenes do Señor. E  o bispo

pamplonés dirixeuse mui indiñado a 
Franco pedíndolle, ou mellor dito, 
esixíndolle un castigo preto.

Sí; porque Franco e  a pandilla 
de miserabres que o  sigue comete- 
ron, entre outras ínnobres e aiectas 
infamas, a  enorme d-ofrecer as mu­
lleres do seu sangue e da sua raza, 
oom o meio d-ejxcitar os entusasmos 
aventureiros e belicosos da morisma. 
Sen dúvida cando o  facían non se 
lembraban de que algunha vez tive- 
ron nai.

N apoleón, ao pasar os A lpes, ao 
baixar sobor das fermosas e textiles 
llanuras de Lombardía, ofreceu aos 
seus famentos e  famélicos soldados 
festas ao Lúculo, leitos brandos, pai- 
saxes encantadores, sol acariciador, 
riquezas... Pro volvía o  lombo a 
Francia, en logar de prepararse a 
invadila. Iba a guerrear en país iními- 
go, garnecido e defendido por exér- 
citos austríacos. E a pesar d-elo  non 
aludéu a honra das mulleres italianas.

Franco e  os seus consortes foron 
os primeiros na Hestórea do mundo 
que non vacilaron en brindar a uns 
salvaxes merceairos, com o botín nor­
mal, parte integrante da paga, as 
mulleres da sua pátrea.

Este orixen inimaxinabre, d-unha 
monstruosidade sen precedentes, bas­
taría pra señaladles o  horror c  © 
desprecio das xeneracións futuras.

ro descubriré, pro que moi ben poide sere d’algunha deusa, d’isas que cando olían ari 
billetiño de cinco centos na carteira, fan engaiolar, esmendrelland’a testa dos vellos eon 
fogaxe.

Nos telares d'espacio, foronse facendo folerpas e folerpas que visteron a cibdada 
de branco. ¡Teño frío! Frío no corpo. Frío n i-alma. Teño... fame. Por iso, meo cama­
rada Recaredo. toma boa conta db que digo, pra quo metas no teo cartafol. '

Ti que enfendes de fornos e lareiras, cando nos afopemos na tua horta das Baterías, 
na tetra onde se model'o-aceiro por maus artistas, pra sacar a barriga de mal ano, re- 
coméndote de xantar; que non se che esquenzas xamon; cadris de porco; choarizos de 
Lugo; raxo; lacón con grelos—fabas e garabanzos, bou cheo cte eles ¡que léveme o dia­
ño! que nin no pote, siquera mañén as quero—centolas; percebes; cachelos con sardi- 
ñas, sin faltar os moletes de Vilaboa, no que tí eres maestro, mollado todo con viño do 
Riveiro, meigo pra quitar penas. Amiguiño, fáiseme auga na boca. Fuxem’a prumJ 
dos dedos.

Cando te deites pois, non deixes de votar contas do xanfar que che digo, nunha ben 
cubería mesa. Preto sirá. Non teñas dúbrda que comeremos todos xuntiños, festexando 
a libertade da nosa Hespaña, que francamente sei quixeras, com'eu tamén, eos pobos se 
deran unh'apreta de fraternidade; co mundo fora un, sin castas nin fronteiras. De neno, 
¡abofeillas!, codei que chegariamos a velo, pro vamos vellos, amiguiño. Contentémonos 
que a-o morrer sepamos qu'as nosas cinzas han de misturarse con as dos nosos país, • 
non con as d'aqueles que viñeron a roubarnos a mansalva.

A  móseca folklórica tamén nos acompañará no folión, e xa veras cómo mentras «i 
gaiteiriño toca, sufla apretando o fol, a-o son das pailetas, non bailaremos por qu’as 
pernas non terman; pro no corpo danzarán os curazos. qif'ises, compañeiríño, son 
sempre novas.

Saudiña, pois, querido Recaredo; e quos pinos rumorosos que di o noso hiño, rías 
acallan asiña baix'asua sombra, pra que nos quiten a morriña que con febre apodérase- 
dos que en todo tempo queren e *hánranse en sere galegos.

¡Terra a nosa forneiriñol ¡Terra a nosa! Marey.
En Castela, 7 de xaneiro de 1938.

Ayuntamiento de Madrid



R E D A C C I O N  Y 

A D M I N I S T R A C I O N

Avenida del Dieciocho de 

JllliOi 36 (ontes P. de Vergaro)

VOUTAVOZ P i l O Í  AUTITAStflSTAÍ C A U ÍtíO Í T e l í f e n o  5 2 0 7 7

¡Luchadores de vanguardia y ret 
guardia!: Más unidad que nunca 
ia iucha y una promesa en es 
nuevo año: ¡Reconquistar hasta 
úitimo paimo de ia España invadid
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Luchando como hasta aqui...
El fascismo se va a rom-per los dientes en el cinturón de Teruel. Allí, nuestros 

soldados han demostrado que saben resistir los más fuertes embates del enemigo 
y  contraatacar después para diezmarlo. Es ésta una consigna que cumplen los 
luchadores de la República, porque conocen de sobra el producto que ejercién­
dola a rajatabla se va a lograr. Es decir, se está ya logrando...

Creían los técnicos extranjeros al servicio de los nacionalistas— aunque es lo 
más seguro que los nacionalistas estén al servicio de estos técnicos— que Teruel 
iba a ser inmediatamente reconquistado por el Ejército de la traición. Confiaban 
en que lanzando sobre las posiciones que defienden la capital aragonesa recién 
ganada para la causa, recién liberada de las garras del fascismo, sus centenares 
de aviones, sus mejores fuerzas mercenarias de choque, sus disponibilidades béli­
cas perfectas, Teruel caería de nuevo en su poder. Y  se han equivocado. Como 
Yagüe se equivocó en la Casa de Campo. Como Varela en la Gudad Univer­
sitaria...

De nada les ha servido esta balumba de fuerzas. Allí, en las trincheras del 
Bajo Aragón, junto a Concud, junto a la Muela, se han estrellado contra la mag­
nífica resistencia de nuestro Ejército, de los soldados del Frente Popular. Allí, 
en las posiciones que rodean Teruel, se han encontrado con los soldados de! pue­
blo que, unidos, fuertemente unidos, apoyados en el solo ideal del antifascismo, 
mueren antes que retroceder y  defienden hasta con las uñas las puras esencias de 
la República, de nuestra República de trabajadores de todas clases... Los partes 
que a diario lanza el Ministerio de Defensa Nacional— sinceros y  ciertos— , que 
no se parecen en nada, porque en éstos todo es mentira, a los partes del cuartel 
del generalísimo— son una prueba fehaciente de cómo combaten los conquista­
dores de Teruel, de cómo han luchado y  cómo continúan luchando para sumar a 
España todo el terreno que el fascismo nos ha substraído, en compra ilegal a los 
defecciosos españoles... Es un espíritu de victoria que no admite parangones. 
Son soldados que no tienen igual. Uno y  otros luchan y  vencen. Y  hacen que 
todo el mundo fije hoy con gran interés— hasta los que antes no nos dirigían ni 
una sola mirada— sus ojos en la guerra que España vive desde el 18 de julio 
de 1936...

El Ejército popular ha aprendido en la escuela de los sacrificios. Y  se ha for­
mado en la pobreza de medios de combate, pero en medio del más rico de los 
entusiasmos y  en la confianza por el logro de lo que vamos a obtener. El pueblo 
español ha parido, con muchos dolores, este formidable núcleo de triunfadores, 
este Ejército inabatible, que ya en Indefensa de Madrid supo probar su poderío 
y  demostró que era suficiente para salir a flote en las más difíciles de las em­
presas en que estaba llamado a intervenir. Ahora, en Teruel, ha demostrado lo 
que se predijo. Y  todavía, allí mismo, en los campos que circundan esta formida­
ble posición, va a demostrar otra cosa: que resistiendo, no dejando que el enemi­
go avance ni un solo palmo de terreno, manteniéndose firme en el parapeto aun­
que le llueva a cántaros la metralla de la traición, los invasores se van a destrozar 
dejando sobre ellos, sobre estos campos que han visto ya de tantas gestas, sus 
mejores efectivos, los efectivos que no va a poder reponer, porque las glebas de 
infelices que luchan con la pistola del fascismo apoyada en sud, riñones comienzan 
a desengañarse de qué es lo que la reacción busca en la lucha: hambre para los 
pobres y  grandes dividendos para los banqueros, para el capitalismo...

Nuestros hermanos también combaten en Teruel. Y  Ío hacen con heroísmo, 
como lo patentiza el reciente ascenso de Enrique Listen Los gallegos, unidos a 
todos los españoles, como sinceros hijos de la Patria invadida, han de intervenir 
también en la batalla que libere a España para siempre. Y  han de saber resistir 
y  contraatacar, morir en el parapeto y  apoyar la victoria. Como antes lo hicieron. 
Como hijos de España. Como hombres que desean la felicidad de Galicia y  la 
independencia de la Patria en que nacimos, la España heroica, maestra de Liber­
tad y  de Democracia...

Estampa de libertad

Evacuados de Teruel
¡Sesenta y  tres seres recobran 

su libertad!
En esta fría mañana de invierno, cru­

da. como todas las que en el Bajo Ara­
gón predominan por esta época, distin­
go a la orilla del camino, en medio de

‘X a  ofensiva leal nos causó 
sorpresa.”

— ^Durante toda la guerra ha habido 
en Teruel, en general, una calma relati­
va, turbada solamente de cuando en 
cuando por el zumbido de los aviones 
republicanos que volaban sobre las po­
siciones facciosas, y  por los disparos 
de los cañones gubernamentales sobre 
los edificios militares de la ciudad.

Así es, en efecto. Teruel, la capital 
reconquistada, vivía apaciblemente la 
vida de crímenes, de saqueos, de trope­
lías por que la habían dirigido los trai­
dores.

— La ofensiva leal nos causó sorpre­
sa, por lo inesperada, y  alegría. Los 
fascistas no contaban con un ataque de 
las fuerzas del Gobierno por estos fren­
tes. A  ellos todo se les volvía hablar 
de la “gran ofensiva” que tenían pro­
yectada.

En Teruel imperaba la miseria.

— Hasta ahora la vida en la ciudad 
ha estado carísima. Falta la carne, y

La madre estaba en territorio leal. Aho­
ra, al encontrar a su hija, ambas se abra­
zan, unidas -por un mismo deseo: llevar 

una vida digna y  feliz.

la bruma, un .grupo confuso. Lo com­
penen varios hombres, bastantes muje­
res y  algunos niños, a quienes rodean 
unos soldados del Ejér|;:ito popular, que 
ofrecen a aquéllos su cariño y  su fra­
ternidad republicanas. Estos hombres, 
estas mujeres y  estos niños han pade­
cido durante año y medio la negra ti­
ranía, el despotismo y  el hambre en la 
ciudad que otra vez pertenece al pue­
blo, a la auténtica España,

M e detengo al verlos. Ellos pueden 
aportar datos valiosos para el esclare­
cimiento de la verdad sobre la zona in­
vadida, ¿Quienes mejor que ellos, que 
nacen ahora a una nueva vida, pueden 
contamos de modo más interesante las 
penurias y  los instantes trágicos vivi­
dos bajo el fascismo?

Visitando nuestros frentes

“ Cada uno de nosotros tenía que llevar 
un brazalete con un número estampado” 

nos dice este trabajador turolense.

Con los de la 31 Brigada.

Nuestra viáita a esta unidad no se 
verificó con el detenimiento que de­
seábamos, dada la importancia que para 
nosotros reviste; pero no por eso de­
jaremos de precisar detalles recogidos

deseo” . Su discreción le impide conti- j 
nuar: pero nos damos cuenta de que ¡ 
quieren repetir las gestas heroicas que 
sus hombres han escrito en esta guerra. 
Para ello están dispuestos todos, llevan­
do como garantía de su triunfo la her­
mandad que la lucha por la independen-

Los zapadores de la Brigada, entre los que se encuentran paisanos nuestros,
posan para nuestro semanario.

y  que ponen de manifiesto el espíritu 
de unidad que anida en nuestros com­
batientes y  de los cuales nuestros pai­
sanos son los primeros en llevar a la 
práctica. En todos ellos sólo hay un 
deseo, un ánimo dispuesto para aplastar 
al fascismo sin reparar para ello en nin­
gún Sacrificio. Esto nos lo decía su co ­
mandante Paredes con la mirada puesta 
en el horizonte; mirada que llevaba en 
sí reflejos de amor y  de amenaza. "N os­
otros estamos contentísimos porque qui­
zá pronto se vea colmado nuestro gran

cía de España ha forjado en catalanes, 
valencianos, madrileños, vascos, galle­
gos, etc.

Zapadores.

Desde el primer momento solicitamos 
una entrevista con los de Fortificaciones, 
con. estos hombres que con el pico y 
la pala son una garantía de nuestros 
soldados, con estos combatientes tam­
bién de primera ilínea que constituyen 
un voluntariado en bloque y  que silen­
ciosamente fueron una de nuestras fuer­

zas que con mayor eficacia han contri­
buido a que el enemigo viese frustrados 
sus propósitos.

En la plaza del pueblo nos encontra­
mos con el teniente de Zapadores, hom­
bre de mediana edad y  muy afectuoso. 
Le exponemos nuestros deseos e inme­
diatamente se dispone a complacernos. 
“ Pocos —  nos dice —  paisanos vuestros 
tengo en la actualidad, dado que mu­
chos se han marchado por su edad a 
los batallones de retaguardia, y podéis 
creerme que lo he sentido mucho, pues 
en todo instante han revelado un gran 
entusiasmo y  disciplina. Eran unos gran­
des camaradas para todos.”

N o es para describir el entusiasmo 
con que nos reciben, lo mismo nuestros 
paisanos que todos los demás. Nuestro 
fotógrafo tira uñad placas y  el teniente 
les explica el objeto de nuestra visita. 
Como el tiempo nos apremia departi­
mos con ellos unos minutos; pero los 
suficientes para ver cómo piensan y 
sienten estos hombred, entre los que se 
encuentran un pequeño número de ga­
llegos. Todos nos expresan sus afanes. 
Un paisano se acerca y nos dice: “Podéis 
tener la seguridad que donde eríemos 
nosotros, o  morimos o  no pasan". "Lle­
garemos a Galicia como la Tierra se me­
rece que lo  hagamos, todos juntos muy 
unidos.” “T odo eso é mui preciso po:-. 
alá temos moito que facer.” El teniente.

noce por “el campeón del op, 
mo” ...; un poco más tarde llega cc® 
gran noticia para el jefe con respe 
las maniobras que llevan a cabo 
redes nos dice: “Para éste no hay 
guna dificultad, a todo encuentra^w 
ción": y  V., sonriente siempre, le ĉ , 
ta: “Bueno, ahora darme de come, 
creo me lo merezco” .

Pero falta allí Dositeo, el cornand 
del segundo, muchacho del cual i, 
hablado en un número de N uev,' 
LICIA, no solamente por ser pj» 
nuestro, sino también por capacíQ 

I heroísmo. N o ha regresado aún 
I prácticas que llevan a cabo, y ca; 

llega y  sabe que le esperamos, le 
tiempo para presentarse y  traer c( 
a todos los paisanos nuestros qû  
en su batallón.

Aprovechando la ocasión, Parede 
emocionadas palabras, les explica 

j tra labor, estpecialmente cerca de 
i tros hermanos de América, dánd 
i con ello fervientes y  calurosos dq 
* Quisiéramos aquí transcribir sus 

bras, las cuales en el momento r 
' inos podido contestar como se m 
i cían, dado encontrarnos embargado 
' una emoción indescriptible; pero a 
I vechamos esta ocasión para brm 

desde nuestras columnas nuestro 
I sincero agradecimiento, y al mismo

EDI1

— Para que encima no les pagaran 
— añade una mujer que parece ser la 
compañera del que habla.

—N os trataban como si fuéramos ga­
nado. Cada uno de nosotros tenía que 
llevar un brazalete con un número es­
tampado. La relación de los números 
la llevaban en la Comandancia, de ma­
nera que cuando precisaban algún tra­
bajo cogían la lista y llamaban a los 
que les parecía.

‘Nos tenían engañados.’

Una mujer joven y  enlutada, en cuyo 
rostro se ven marcadas las huellas de 
largos meses de sufrimientos, intervie­
ne en la conversación:

— L̂os facciosos nos engañaban mise­
rablemente. Continuamente nos decían 
que aquí no había más que franceses y 
rusos, y  que los españoles no hacían 
otra cosa que no fuera lo que aquéllos 
ordenaban.

Estos días pasados, cuando ellos se 
preparaban para resistir el avance de 
laS' tremas republicanas, nos dijeron, 
para amedrentamos, que si los royos lo­
graran penetrar en la ciudad nos pa­
sarían a todos a cuchillo.

Cuando nos comunicaban el desarro­
llo de las curaciones, se atribuían to­
das las victorias. Nada más ayer co ­
municaron a la población que en un 
combate habían inutilizado veintidós 
tanques y  derribado siete aviones del 
Gobierno.

de la capital estaba recluida en las cue­
vas; unos por miedo a las atrocidades 
que los traidores les contaron de los 
republicanos, y  otros para escapar a 
las llamadas que continuamente hacía 
la Comandancia para que acudieran a 
defender la ciudad, ya sitiada.

— Esta mañana, estando aún en T e­
ruel, llamaron a la puerta de nuestro ' 
refugio— dice una de las mujeres— . A \ 
fuerza de vivir engañados, creíamos qup ' 
había llegado nuestra última hora. \

Por el ruido de fusilería y  cañón que  ̂
sentíamos, supusimos que las tropas d e l ' 
Gobierno habían logrado entrar en la ¡ 
ciudad por aquella parte. jQué gran; 
alegría hemos sentido después, al ver i 
cómo nos abrazaban los soldados que .
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aprovecha la ocasión para explicarles 
cuánto significa la solidaridad.

Nos despedimos de todos ellos, pre­
vios unos fuertes apretones de mano, y 
haciendo constar la seguridad en un ma­
ñana muy cercano lleno de paz y bien­
estar.

“ Querían atraernos al Semi­
nario, como lo han hecho 

con otros.”

cuatro días antes de la ofensiva guber­
namental, en que hubo un poco en el 
mercado, los facciosos nos dieron so­
lamente siete gramos de carne por per­
sona.

Un hombre joven, pero avejentado 
por las estrecheces pasadas, me dice:

— Los hombres carecíamos de traba­
jo, y  cuando por casualidad hcibía al­
guno, era para la Comandancia Militar 
de la plaza.

El primer día de ofensiva, los fac­
ciosos contaban tener unos 7.000 hom­
bres en las posiciones que defendían 
la ciudad. A l conocerse los avances de 
nuestras fuerzas, todos esperaban con 
ansiedad la llegada del ex general Aran- 
da, de quien creían que podría impe­
dir el cerco de Teruel. Pero Aranda no 
llegó nunca.

— Anteayer nos ordenaron ir al Se­
minario. Dijeron que iban a darnos un 
arma a cada uno para que participára­
mos en la defensa de la plaza. N os­
otros, que estábamos en los refugios, 
no fuimos; de los que acudieron, la ma­
yoría partidarios suyos, por supuesto, 
hay muchos encerrados allí. Pero re­
sistirán poco. Y a sólo quedan fuerzas 
facciosas en el Seminario y  en el G o­
bierno civil; esto es, en los edificios de 
mayor solidez de la ciudad.

Cuando ellos ocupaban aún el cerro 
de La Muela, tenían diariamente unos 
50 ó  60 heridos. Eso sin hacer mención 
de los que morían, que eran bastan­
tes, a juzgar por el incesante ir y  ve­
nir de las ambulancias.

Después de la visita anterior, vamos 
a la Comandancia, trasladándonos luego 
a comer un rancho tan suculento como 
bien condimentado. Por la hora que he­
mos llegado sabemos que no constituye 
ningún extraordinario y  así nos lo ha­
cen ver algunos camaradas. Ni que de­
cir tiene que hacemos de ello grandes 
elogios.

El comisario nos dice cómo funciona 
la Intendencia para ello y  la parte que 
tiene en su perfecta marcha un paisano 
nuestro, cuyo nombre no damos a cono­
cer por ser un evadido de la zona fac­
ciosa y  que en dicha Brigada se le co -

cione^ recibidas en nuestra corta e sa just;
Idoscia con ellos.

En el segundo batallón es don¿ 
gatamente hay más paisanos nue 
veteranos en su mayoría, y  que 
tidamente nos mostraron su entusi 
por nuestra labor, así que dejami 
otro número su información, así 
la de los de Artes Blancas, etc.

En los momentos en que esto 
bimos, esta Brigada se dispone^cstre 
los niños del pueblecito en que ^  caso 
cuentran tengan un gran recueiWgj  ̂
su estancia allí y  dispuestos  ̂  ̂ jas X  
lema de que “el año sea feliz", 
en este lugar también su práctii 
disponen a celebrar en honor a 
fancia, que es nuestro porvenir
ñaña, una fiesta en que la alegá nii

]JÍ üi laen ella reine sea el mayor exp 
de que nuestros hombres lucha: lin jqíi. 
una vida mejor. De este acto, ni jj 
corresponsal nos mandará una cf

M onC

La madre y  su pequeño hijo disfrutan 
aliora de la acogida tierna y  fraterna, 

de los moldados de la República.

¿ Q U I E R E  V E R  B I E N ?

Use gafas  U L L O A
ULLOA, OPTICO-Carmen. 14

nos libertaban! Muchas de estas com- ! 
pañeras se echaron a llorar antes de ' 
verlos, pero yo no. Siempre confié en : 
que la mitad de las cosas que nos de- , 
cían los facciosos fueran mentiras. Es- i 
tamos contentísimos de los soldados re­
publicanos. Se han portado muy bien 
con nosotros.

NUEVA G A L I C I A
PORTAVOZ DE LOS ANTIFASCISTAS GALLEGOS

La sorpresa de los evacuados.

Desde el comienzo de nuestra ofen­
siva la gente de los barrios extremos

Ha llegado el momento de continuar 
el camino. Uno a uno van subiendo a 
los camiones que los han traído de la 
zona de guerra. Van en busca de los 
pueblos y  las ciudades de España que 
no han conocido nunca la invasión. ¡Ni 
la conocerán jamás!

Antes de marchar saludan con el 
puño en alto. Y o  les correspondo. ¡Sa­
lud, camaradas! ¡Ya sois libres!

Jíbaro.

En campaña, diciembre de 1937,
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